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(S-2782/2020) 
 

PROYECTO DE LEY 
 

El Senado y  Cámara de Diputados ,… 
 

CÓDIGO PENAL DE LA NACIÓN. MODIFICACIONES  
SOBRE EL DELITO DE GROOMING 

 
Artículo 1: Modifíquese el primer párrafo del artículo 119 capítulo II, 
título III del Código Penal de la Nación, que quedará redactado de la 
siguiente manera: 
 
ARTICULO 119. - Será reprimido con reclusión o prisión de dos (2) a 
seis (6) años el que abusare sexualmente de una persona cuando ésta 
fuera menor de trece (13) años o cuando mediare violencia, amenaza, 
abuso coactivo o intimidatorio de una relación de dependencia, de 
autoridad, o de poder, o aprovechándose de que la víctima por 
cualquier causa no haya podido consentir libremente la acción. 
 
La pena será de cuatro (4) a diez (10) años de reclusión o prisión 
cuando el abuso por su duración o circunstancias de su realización, 
hubiere configurado un sometimiento sexual gravemente ultrajante 
para la víctima. 
 
La pena será de seis (6) a quince (15) años de reclusión o prisión 
cuando mediando las circunstancias del primer párrafo hubiere acceso 
carnal por vía anal, vaginal u oral o realizare otros actos análogos 
introduciendo objetos o partes del cuerpo por alguna de las dos 
primeras vías. 
 
En los supuestos de los dos párrafos anteriores, la pena será de ocho 
(8) a veinte (20) años de reclusión o prisión si: 
 
a) Resultare un grave daño en la salud física o mental de la víctima; 
 
b) El hecho fuere cometido por ascendiente, descendiente, afín en 
línea recta, hermano, tutor, curador, ministro de algún culto reconocido 
o no, encargado de la educación o de la guarda; 
 
c) El autor tuviere conocimiento de ser portador de una enfermedad de 
transmisión sexual grave, y hubiere existido peligro de contagio; 
 
d) El hecho fuere cometido por dos o más personas, o con armas; 
 
e) El hecho fuere cometido por personal perteneciente a las fuerzas 
policiales o de seguridad, en ocasión de sus funciones; 
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f) El hecho fuere cometido contra un menor de dieciocho (18) años, 
aprovechando la situación de convivencia preexistente con el mismo. 
 
En el supuesto del primer párrafo, la pena será de tres (3) a diez (10) 
años de reclusión o prisión si concurren las circunstancias de los 
incisos a), b), d), e) o f). 
 
Art. 2: Modifíquese el ART 131 capitulo IV, título III del Código Penal 
de la Nación, que quedará redactado de la siguiente manera: 
 
 ARTICULO 131: Sera penado con prisión de dos (2) a seis (6) años el 
que, a través de cualquier medio de transmisión, emisión o recepción 
de signos, señales, escritos, imágenes, sonidos, o información de 
cualquier naturaleza, por hilo, radioelectricidad, medios ópticos u otros 
sistemas electromagnéticos, siempre que el hecho no importe un delito 
más severamente penado: 
 
1°) Tomare contacto con una persona menor de TRECE (13) años 
mediante conversaciones o relatos de contenido sexual; requiera que 
realice actividades sexuales explicitas o actos con connotación sexual; 
solicite o envíe signos, señales, escritos, imágenes, sonidos, videos o 
información de cualquier naturaleza, propias o ajenas con contenido 
sexual; o le proponga concertar un encuentro con fines sexuales. 
 
2°) Realizare las acciones del inciso 1°, con una persona de TRECE 
(13) años y menor de DIECISEIS (16) años, aprovechándose de su 
inmadurez sexual o si mediare engaño, violencia, amenazas, de una 
situación de vulnerabilidad, o cualquier otro medio de intimidación o 
coerción. 
 
3°) Realizare las acciones del inciso 1°, con una persona de 
DIECISEIS (16) años y menor de DIECIOCHO (18) años, si mediare 
engaño, violencia, amenazas, de una situación de vulnerabilidad, o 
cualquier otro medio de intimidación o coerción. 
 
4°) Realizare las acciones del inciso 1° con una persona mayor de 
edad que por su grado de inmadurez sexual no podría haber 
consentido libremente el acto. 
 
Si las acciones previstas en el inciso 1°, 2°, 3° y 4° del párrafo que 
antecede, por su duración o circunstancias de realización, hubiere 
configurado un sometimiento sexual gravemente ultrajante para la 
víctima, la pena será de tres (3) a siete (7) años. 
 
En los supuestos de los dos párrafos anteriores, la pena será de 
cuatro (4) a ocho (8) años, si: 
 
a) Resultare un grave daño en la salud física o mental de la víctima; 
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b) El hecho fuere cometido por ascendiente, afín en línea recta, 
hermano, tutor, curador, ministro de algún culto reconocido o no, 
encargado de la educación, de la guarda o de la salud; funcionario 
público que se valga de su cargo para la comisión del hecho; 
aprovechando la situación de convivencia preexistente con la misma;  
 
Cuando el autor sea ministro de algún culto reconocido o no, 
encargado de la educación o de la salud,  o funcionario público que se 
valga de su cargo para la comisión del hecho, se le aplicara la 
accesoria de inhabilitación especial por el doble de tiempo de la 
condena para el desempeño de su profesión o cargo”. 
 
Están exentos de responsabilidad penal, los menores en edad punible 
que realicen las actividades con un menor de edad y madurez 
semejante, siempre que mediare consentimiento. 
 
ART. 3: Comuníquese al poder ejecutivo. 
 
Claudia Ledesma Abdala de Zamora 
 

FUNDAMENTOS 
 

Señora Presidenta:  
 
La ley 25.087 (B.O 14/05/1999) llevó adelante una amplia reforma al 
título III cambiando la rúbrica “Delitos contra la honestidad” por la de 
“Delitos contra la integridad sexual”. El sentido del término debe ser 
interpretado como que lo ofendido es el derecho a la disponibilidad del 
propio cuerpo en cuanto a su sexualidad y que eso es lo que se 
quiebra cuando se produce una agresión sexual como el delito de 
grooming en particular. 
 
Es en este sentido en que puede hablarse de libertad sexual, de una 
libertad de hacer o dejar que nos hagan, que debe ser entendida en su 
aspecto negativo o de reserva, como el derecho a decir “no” a diversas 
expresiones de contenido sexual… En el caso de los menores y 
personas que no pueden comprender, ese derecho a disponer de su 
sexualidad es restringido por la propia ley, en atención a las 
comprobaciones científicas, experiencias, cultura y dificultades que la 
propia realidad antepone, en la inteligencia de que no es posible 
determinar la madurez y libertad de esa disposición”1.  
 
En un recorrido sobre las opiniones que vierten los distintos autores 
que han abordado el tema se puede advertir que, por ejemplo, Parma 

                                                           
1DE LUCA Javier – LOPEZ CASARIEGO Julio “Delitos contra la integridad sexual” Ed. Hammurabi, Buenos 
Aires, 2009, ps. 28/29 y en BAIGÚN David – ZAFFARONI Eugenio (Dirección) TERRAGNI Marco (Coordinación) 
“Código penal y normas complementarias. Análisis doctrinal y jurisprudencial. Parte especial” t. 4, Ed. 
Hammurabi, Buenos Aires, 2010, ps. 568/569. 
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sostiene que la variante introducida resguarda la libertad en su 
proyección hacia la sexualidad y la integridad física, psíquica y 
espiritual de la persona, valores supremos, de proyección 
constitucional2. 
 
Villada los enfoca como una protección hacia la lesión de la dignidad 
sexual de la persona desde cualquier punto de vista que se lo mire, en 
tanto forma parte de un concepto integral del ser humano3. 
 
Gavier se inclina por que la nueva sistematización protege la reserva 
sexual, entendida ésta como el derecho que tienen las personas a un 
consciente y voluntario trato sexual, lo que comprende el derecho de 
mantenerlo con quien les plazca, en la forma que quieran y en las 
circunstancias que lo deseen4. 
 
Reinaldi sostiene que el bien de las personas “integridad sexual” al 
que la ley 25.087 brinda tutela, puede caracterizarse ahora como el 
derecho de las personas que tienen capacidad para expresar 
válidamente su voluntad, a tener un libre y consciente trato sexual o a 
no tenerlo contra su voluntad; y a la intangibilidad sexual de quienes, 
por ser menores de trece años de edad o incapaces, no pueden 
manifestar válidamente su consentimiento. O de quienes, aunque 
hayan cumplido los trece años pero no han superado los dieciséis, no 
han alcanzado aquella plena capacidad y pueden, por ello, ser 
víctimas de aprovechamiento5. O de los que ya han cumplido los 
dieciséis pero no los dieciocho y pueden sufrir una deformación del 
sentido naturalmente sano de la sexualidad en virtud de actos que 
menoscaben su libre autodeterminación sexual y no puedan consentir 
libremente el acto. 
 
A su entender Arocena contempla que el bien jurídico “integridad 
sexual” puede caracterizarse como el derecho de las personas que 
tienen capacidad para expresar válidamente su voluntad, a tener un 
libre y consiente trato sexual o a no tenerlo contra su voluntad – 
libertad, reserva o autodeterminación sexual, o autonomía para la 
elaboración del propio plan de vida sexual –, y el derecho a la 
intangibilidad o indemnidad sexual de quienes, por ser menores de 

                                                           
2PARMA Carlos “Delitos contra la integridad sexual”, Ed. Ediciones Jurídicas Cuyo, Mendoza, 1999, p. 20. 
3VILLADA Jorge “Delitos Sexuales y trata de personas” 3ª edición actualizada y ampliada, Ed. La Ley, Buenos 
Aires, 2017, p. 6. 
4GAVIER Enrique “Delitos contra la integridad sexual”, Ed. Marcos Lerner, Córdoba, 1999, p. 18. Tesis 
pluralista porque se alude a la vulneración de más de un bien jurídico protegido. (Cfme. BALCARCE Fabián 
ob. cit. elDial.com DC316). 
5REINALDI Víctor “Los delitos sexuales en el Código Penal argentino. Ley 25.087”, 2º Edición actualizada, Ed. 
Marcos Lerner, Córdoba, 2005, ps. 36/37; NUÑEZ Ricardo “Manual de Derecho Penal. Parte especial” 4ª 
edición actualizada por REINALDI Víctor, Ed. Lerner, Córdoba, 2009, p. 135. 



“2020-Año del General Manuel Belgrano” 

 

ciertas edades o incapaces no pueden manifestar válidamente su 
consentimiento6. 
 
Para Balcarce y siguiendo las doctrinas pluralistas, con la leyenda 
integridad sexual se hace referencia a la posibilidad de todo ciudadano 
con suficiente capacidad psico-física, según los estándares de la 
sociedad en determinado tiempo y lugar, de elaborar su propio plan de 
vida sexual; ora de manera individual; ora en forma coordinada con 
personas de distinto o igual sexo, compatibilizando el grado de 
renuncia que se alcanza en el ámbito de disponibilidad de los distintos 
bienes jurídicos que concurren a la plenitud en la actividad sexual. En 
forma sintética: el derecho al desarrollo progresivo en el ámbito sexual 
y a la autonomía sexual. Concluyendo que la norma en cuestión 
adopta una opción político-criminal neopersonalista7.  
 
La “libertad sexual” entendía como aquella parte de la libertad referida 
al ejercicio de la propia sexualidad y a la disposición del propio cuerpo, 
aparece como un bien jurídico merecedor de una protección penal 
específica, no siendo suficiente para abarcar toda su dimensión con la 
protección genérica que se concede a la libertad. Entonces la libertad 
sexual tiene su propia autonomía, aunque los ataques violentos o 
intimidatorios a la misma son también ataques a la libertad que 
podrían ser castigados como tales, su referencia al ejercicio de la 
sexualidad le da a su protección penal connotaciones propias. 
 
Actualmente en el ámbito cultural existe una especie de consenso 
sobre la “intangibilidad” o “indemnidad” que frente a la sexualidad de 
terceros debe otorgarse a estas personas y más que la libertad del 
menor o de la persona con discapacidad, que obviamente no existe en 
estos casos, se pretende, en el supuesto del menor proteger su 
libertad futura o la normal de evolución y desarrollo de su 
personalidad, para que cuando sea adulto decida en libertad su 
comportamiento sexual; y en el supuesto de la persona con 
discapacidad evitar sea utilizado como objeto sexual de terceras 
personas que abusan de su situación para satisfacer sus deseos 
sexuales. En definitiva, lo que ha venido a reconocer la rúbrica en este 
título al incluir la referencia a la “indemnidad sexual” es poner en un 
pie de igualdad con la “libertad sexual” – sobre las peculiaridades que 
presentan los delitos sexuales que recaen sobre el menor con la 
persona con discapacidad necesitada de especial protección.  
 
En nuestra opinión, el delito de grooming en cuanto afectación al bien 
jurídico, “libertad como la indemnidad sexual” deben ser entendidas 

                                                           
6AROCENA Gustavo “Delitos contra la integridad sexual”, Ed. Advocatus, Córdoba, 2001, p. 28; en  BALCARCE 
Fabián (Director) “Derecho Penal Parte especial. Libro de estudio” t. I, 4ª edición, Ed. Advocatus, Córdoba, 
2014, ps. 196/197. 
7BALCARCE Fabián (ob. cit. elDial.com DC316) porque estima que detrás del nomen iuris existe la protección 
de un único bien jurídico protegido. 
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como bienes jurídicos autónomos de los delitos sexuales, pero para su 
exacta delimitación deben usarse en un contexto valorativo de reglas 
que disciplinan los comportamientos sexuales de las personas en sus 
relaciones con otras personas. 
 
Como se puede advertir, en primer término, corresponde modificar el 
sujeto activo del delito. La actual redacción lo recepciona como “El 
que…”, sin especificar la edad ni requerir ninguna calidad especial 
respecto de este, y en función del máximo de la pena en expectativa y 
de lo estipulado por la ley 22.278, quedarían incluidos aquellos 
adolescentes entre los dieciséis (16) y diecisiete (17) años.  
 
Proponemos mantener la actual redacción del artículo, a fin de poder 
abarcar la mayoría de los hechos, incluso aquellos donde el autor del 
hecho sea un menor punible, pero que se aproveche de la inmadurez 
sexual o de alguna otra circunstancia que atente contra la libre 
determinación sexual de la víctima. Por su edad, sería el fuero de 
responsabilidad penal juvenil quien debería entender, el cual por su 
concepción de índole restaurativa y re-socializante, es el que debe dar 
respuesta a estas situaciones y acompañar al menor autor de este 
delito (al solo efecto ejemplificativo, contemplamos una situación 
donde un menor punible de 17 años se contacte con otro u otra de 11 
años con fines sexuales).  Sin embargo, creemos necesario ser 
contemplativos con una infinidad de situaciones cotidianas entre 
jóvenes, que prestan voluntariamente el consentimiento para realizar 
estas acciones. Por ello, corresponde incluir una excusa absolutoria 
para aquellas acciones que involucren a menores de edad, pero donde 
ambos la consientan libremente. La finalidad primordial de la norma 
debería ser proteger a los niños, niñas y adolescentes de aquellos 
sujetos que, aprovechándose de las diversas situaciones que 
desarrollaremos más adelante, atenten contra la integridad sexual de 
los mismos. 
 
Asimismo, tomando en consideración que luego de la sanción de la ley 
que promulgo e incorporó al Código Penal el delito de GROOMING, se 
sanciono la ley 27.087 llamada “LEY ARGENTINA DIGITAL”, la cual 
da cuenta en su Artículo 6, Inciso j) el concepto de 
“Telecomunicación”, al cual lo define como: “ toda transmisión, emisión 
o recepción de signos, señales, escritos, imágenes, sonidos, o 
información de cualquier naturaleza, por hilo, radioelectricidad, medios 
ópticos u otros sistemas electromagnéticos”. Es por ello, que hemos 
escogido especificar el medio comisivo tomando como elemento 
normativo la conceptualización esbozada en la norma precitada, de 
manera tal que abarque la totalidad de las formas de contacto que 
pudieran existir entre el sujeto activo y el pasivo, y así dar por zanjada 
cualquier discusión que pueda darse en torno al mismo. 
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Otra de las falencias de la actual redacción se encuentra en el al verbo 
típico de la actual redacción, el cual se describe como “contactare”, 
plantea el problema de la situación de que el menor no tome contacto 
con el mensaje enviado de contenido de índole sexual. Entendemos 
que “contactar” solo implica establecer el contacto, con lo cual, no 
habría una real afectación del bien jurídico que pretendemos tutelar.  
 
Por ello, proponemos que la acción típica sea la de “tomaré contacto”, 
lo cual implica una toma de conocimiento por parte del niño, niña o 
adolescente del contenido del mensaje, lo cual cumpliría con el 
principio de lesividad que debe cumplir cualquier norma que pretende 
sancionar una conducta. 
 
El punto siguiente de la reforma propuesta, respecto a los sujetos 
pasivos de la acción (entiéndase los niños, niñas o adolescentes), 
responde a la necesidad de entenderlos como sujetos de derechos y a 
su libre autodeterminación en materia sexual. Por otro lado, también 
buscamos darle coherencia normativa, al estructurarla según los 
parámetros establecidos en los artículos 119 y 120 del Código Penal.  
 
Es por ello que optamos por segmentar según las franjas etarias que 
se desprenden de la redacción de los artículos mencionadas. En tal 
sentido, y conforme de la lectura de los tipos penales citados, 
entendemos que un menor de trece (13) años no tiene la capacidad 
suficiente para comprender el significado del acto que realiza, y por 
ende no puede consentir libremente las conversaciones o relatos de 
contenido sexual, o la requisitoria de actividades sexuales explicitas o 
actos con connotación sexual o la solicitud y/o el envío de imágenes 
propias o ajenas con contenido sexual; o si le  requiera concertar un 
encuentro personal o con terceros. 
 
Se considera menor de trece años a la víctima de cualquier identidad 
de género que al momento del hecho no haya cumplido aún los trece 
años. De allí que toda la actividad sexual comentada ut-supra, por 
debajo de tal límite se presume “jure et de iure” que se ha llevado a 
cabo sin consentimiento, lo que implica que es irrelevante que lo haya 
prestado e incluso que haya provocado dicho contacto. Esto es así 
porque normativamente se entiende que el menor de trece años no 
tiene una madurez o capacidad suficiente para comprender 
acabadamente las situaciones sexuales que se le presentan o que 
puede protagonizar sin que ello implique una “ineptitud para entender 
el alcance fisiológico de la relación sexual, pues bien puede el menor 
haber tenido conocimiento anterior de él, ya sea por aprendizaje 
teórico o por relaciones sexuales pasadas”8. Se trata de una neta 
cuestión cultural. “Este supuesto del que parte el texto legal, se halla 

                                                           
8BUOMPADRE Jorge “Derecho Penal. Parte Especial” t. I, Ed. Mave, Corrientes, 2000, p. 335. Parece ser la 
opinión también de D´ALESSIO Andrés (Director) DIVITO Mauro (Coordinador) “Código Penal Comentado y 
Anotado. Parte Especial” t. II, 2º Edición Actualizada y Ampliada, Ed. La Ley, Buenos Aires, 2009, p. 365. 
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plenamente corroborado desde la perspectiva de la psicología y 
pedagogía, para las cuales en materia de niños, el abuso sexual se 
presenta como la complicación del mismo en actividades sexuales que 
no comprenden, a las que son incapaces de consentir hasta por falta 
de información y que demás viola tabúes sociales y familiares”9. Se 
debe tener en cuenta que de acuerdo al art. 25 del C.C. y C. se 
distingue entre menor de edad y adolescente en los siguientes 
términos: “Menor de edad es la persona que no ha cumplido dieciocho 
años. Este Código denomina adolescente a la persona menor de edad 
que cumplió trece años”10.  
 
La edad de la víctima debe ser probada por medio de la partida de 
nacimiento pertinente o en su caso por una prueba supletoria11.  
 
Asimismo, por la ley civil se debe contar el tiempo referido a la edad 
(arts. 6 del C.C. y C.), de modo que el día hábil comienza a transcurrir 
desde la medianoche del día en que el menor cumple trece años. 
 
Resulta menester destacar que ha sido correcta la especificación de la 
edad del sujeto pasivo, reconociendo el límite de los 13 años y evitar 
así un paternalismo excesivo que desconoce la sexualidad 
adolescente y la progresividad de la tutela penal otorgada a las 
personas menores de dieciocho años.  
 
A diferencia del texto actual, que pena a quien “contactare” a un menor 
de  edad  “con  el  propósito”  de  cometer  un  delito  contra  su  
integridad  sexual,  el  texto proyectado parece expandir  la conducta a 
que mediare conversaciones o relatos de contenido sexual; le requiera 
realizar actividades sexuales explícitas o actos con connotación sexual 
o le solicite imágenes de sí mismo con contenido sexual; le proponga 
concertar un encuentro para llevar a cabo actividades sexuales con 
ella, siempre que tal propuesta se acompañe de actos materiales 
encaminados al acercamiento con menores de trece años. La nueva 
redacción hace un gran avance en cuanto establece que haya 
principio de ejecución. La redacción disipa toda inquietud en el trato 
sobre el adelantamiento punitivo a la preparación de actos 

                                                           
9VILLADA Jorge (ob. cit. p. 85). 
10“Este piso de los trece años es entonces la pauta de distinción para los dos grupos que conforman el 
universo de infancia: niños y adolescentes. La denominación es, claramente, un avance respecto de la ya 
obsoleta del CC en lo atinente a la pubertad – condición del desarrollo personal –, que fue traducida y 
elevada a condición jurídica Adoptar, en cambio, la distinción entre “niños” y “adolescentes” es una opción 
coherente con la perspectiva de los derechos humanos y de la más moderna doctrina en materia de infancia 
– que ya venía empleando estas denominaciones, atenta al efecto no neutral del lenguaje y a la necesidad 
de “nombrar” a las personas en su etapa de infancia por su propia denominación y no con referencia a una 
condición de desarrollo más despersonalizada –. (FERNANDEZ Silvia en HERRERA Marisa – CARAMELO 
Gustavo – PICASSO Sebastián “Código Civil y Comercial de la Nación. Comentado” Ed. Infojus, Buenos Aires, 
2015, p. 63). 
11“La acreditación del estado civil debe efectuarse conforme lo indica la ley civil, y ante la ausencia de 
inscripción registral del nexo filial – en el caso, se discutía el vínculo paterno filial entre el imputado y la 
víctima del delito de abuso sexual sin acceso carnal agravado – la cuestión debe regirse por lo dispuesto en 
artículo 248, inciso 2°, del Código Civil”. (T.S.J. Córdoba, sala penal – 23/12/2008 – V., J. R.)  La Ley Online. 
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preparatorios que en la actualidad sigue siendo una clara violación al 
principio de lesividad, toda vez que no se requiere ni lesión, ni puesta 
en peligro del bien jurídico del sujeto pasivo para que se configure la 
comisión del delito. 
Asimismo, se incorpora en el mismo artículo la penalización de los 
actos del adulto tendientes a embaucar al menor para que le facilite 
material pornográfico o le muestre imágenes pornográficas en las que 
se represente o aparezca dicho menor. 
 
Luego, y en consonancia con las disposiciones del artículo 120 del 
Código Penal, estimamos pertinente estructurar las acciones 
realizadas en el Inciso 1° cuando se realicen con una PERSONA DE 
13 ( TRECE AÑOS)  y  MENOR DE DIECISEIS (16) AÑOS, la cual 
tiene su razón de ser en el criterio adoptado en la norma antes 
mencionada, donde el aprovechamiento de la inmadurez sexual de la 
víctima hace al presupuesto de que el menor aún no está iniciado en 
cuestiones de índole sexual, siendo que el autor debe aprovecharse 
de dicha circunstancia. Asimismo, se han tomado otras circunstancias 
de criminalidad relevantes para este tipo, que se encuentran en el 
mismo cuerpo normativo, como: el engaño, la violencia, las amenazas, 
una situación de vulnerabilidad, o cualquier otro medio de intimidación 
o coerción, puesto que a través de esas conductas el sujeto activo 
procura coartar o suprimir la voluntad, y por ende el, consentimiento 
libre, del sujeto pasivo o se aprovecha de una frágil o endeble 
situación de la eventual victima que lo coloca naturalmente en una 
situación de vulnerabilidad, circunstancias que son aprovechadas por 
el autor para satisfacer su deseos libidinales.  
 
Además, proponemos la incorporar a la estructura al tipo penal un 
inciso especial donde ponemos de resalto cuales son las 
circunstancias de criminalidad que deben considerarse cuando la edad 
de la víctima sea de DIECISEIS (16) AÑOS y MENOR DE 
DIECIOCHO (18) AÑOS. Como se puede advertir, este apartado es 
idéntico al anterior, pero con la diferencia que en este se excluyendo a 
la circunstancia de la inmadurez sexual como elemento a considerar, 
siguiendo el criterio que emana de la figura del Artículo 120 del Código 
Penal. 
 
Por otro lado, hemos entendido que el artículo que pretendemos 
modificar ha dejado de lado aquellas personas con discapacidad 
intelectual, siendo estas pasibles de ser víctima de este tipo de 
conductas delictivas y, por ende, sujetos a proteger. En ese contexto, 
cabe mencionar que el artículo 75, inciso 23 de la Constitución 
Nacional, y la aprobación de la “CONVENCIÓN SOBRE LOS 
DERECHOS DE LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD”, (en 
especial los Artículo 3° “Principios Generales”, Inciso a); Artículo 4° 
“Obligaciones Generales”, Incisos a), b) y c); Artículo 5° “Igualdad y no 
discriminación”; Artículo 16° “Protección contra la Explotación, la 
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violencia y el abuso”; Artículo 17° “Protección de la Integridad 
Personal”), mediante la ley 26.378, y de la especial protección que 
estipula el mismo respecto de las personas con discapacidad. Por tal 
motivo, entendemos que deben ser incorporadas aquellas que sean 
mayores de edad pero que, por su patología, tengan un grado de 
inmadurez sexual que no les permita consentir libremente cualquiera 
de las conductas enumeradas en el inciso 1°) de la reforma propuesta. 
 
Por otro lado, hemos considerado que ameritaba incorporar ciertos 
agravantes a la figura típica, producto de la experiencia adquirida a lo 
largo de estos años en la atención de víctimas. En ese sentido, 
siguiendo el criterio del artículo 119 en sus inc. 2° y 4° párrafo del 
Código Penal, incorporamos la conducta que, por sus características 
(actos denigrantes, humillantes y de manipulación emocional, por 
mencionar algunos) y/o prolongación en el tiempo (hemos observado 
en un caso puntual en el que nos ha tocado intervenir, la prolongación 
de ataques de índole sexual por el lapso de siete años), circunstancias 
que merecen un aumento en la escala punitiva, pero que con la actual 
redacción solo quedaban dentro de la órbita de la figura básica actual.  
 
Además, consideramos de particular interés otro dos agravantes 
específicos, el primero de ellos por el resultado causado (grave daño 
en la salud física o psíquica) y el segundo donde se conjugan aquellos 
donde el autor tiene un parentesco, por la calidad del autor (ministro 
de culto reconocido o no, funcionario público que se valga de su 
cargo), porque tiene ciertos deberes especiales (los encargados de la 
educación y los encargados de la guarda) y por la situación de la 
víctima (la situación de convivencia preexistente). Todas ellas se 
fundan en el conocimiento personal que el autor tiene respecto de su 
víctima, en el aprovechamiento de dicha circunstancia para la 
realización de los actos objeto de la reforma propuesta y la asimetría 
de poder que puede existir entre el sujeto activo y el sujeto pasivo. 
 
Como explicáramos anteriormente, y a fin de contemplar aquellas 
situaciones donde la persona menor de edad víctima haya consentido 
participar del intercambio sexual, hemos contemplado la introducción 
de una excusa absolutoria, a fin de no criminalizar dichas situaciones.  
 
Pretendemos diferenciar claramente ambas situaciones, a fin de poder 
dar una respuesta a acertada y coherente, respetando la libertad 
sexual de los niños, niñas y adolescentes. 
 
En ese contexto, vemos necesario incorporar una pena accesoria, 
para aquellos autores que revisten una calidad o deberes especiales. 
Fundamentan su incorporación en que pueda utilizar dicha situación 
para, nuevamente, realizar los hechos que pretendemos criminalizar. 
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En cuanto a las penas, entendemos que las mismas deben ser 
aumentadas puesto que desde nuestra institución entendemos que las 
conductas descriptas en el proyecto de reforma del art. 131 del Código 
Penal son la nueva forma de abuso sexual sin contacto físico.  
 
No obstante, consideramos que para que opere de manera congruente 
y armónica el aumento de la escala punitiva al art. 131, es necesario 
elevar los montos de las penas del art. 119 primer párrafo. 
 
Para terminar, señora presidenta, la era de internet vino a revolucionar 
a las sociedades del mundo global, alcanzando cambios y evoluciones 
antes impensadas, que hoy toman real trascendencia y significancia 
producto de las destrezas y habilidades adquiridas a través de este 
ecosistema. Hoy somos todas y todos ciudadanas y ciudadanos 
digitales, siendo que, a su vez, esto conlleva el enorme desafío de una 
construcción de esta ciudadanía ante la generación de verdaderos y 
nuevos acuerdos sociales que nos permitan incorporar las distintas 
miradas, enfoques, estrategias, que no solamente identifiquen sino 
también promuevan acciones tendientes al reconocimiento desde un 
anclaje con perspectiva de derechos.  
 
Según Grooming Argentina, en nuestro país los datos demuestran que 
6 de cada 10 niños, niñas y adolescentes hablan con desconocidos en 
internet en el segmento de entre los 9 y los 17 años. Si este dato no 
nos moviliza a tomar acciones y perfeccionar los tipos penales en 
virtud de proteger y velar por la integridad sexual de millones de niños, 
niñas y adolescentes de nuestro país, habremos fracasado en 
entender que la tecnología forma parte de la centralidad de la vida de 
este colectivo y que debemos estar ahí para no dejarlos solas y solos.  
 
La motivación por la cual entendemos -al igual que Grooming 
Argentina- como el “momento lastimosamente perfecto” para promover 
una norma de estas características, radica en comprender el momento 
adverso que como sociedad nos toca atravesar, producto de la 
pandemia, la cual no solamente vino a acelerar distintos procesos de 
nuestras vidas, sino que, en términos íntimamente digitales, 
relacionados con el delito que nos convoca, vemos como se ha 
exacerbado este tipo de situaciones producto, por un lado, de una 
epifanía la cual denominamos como el fenómeno de la 
“hiperconectividad” en niños, niñas y adolescentes, vs perfiles que 
operan en las distintas plataformas digitales, camuflando o no su 
verdadera identidad, en los cuales y a raíz de los distintos estudios 
relacionados al perfil psicológico criminal que caracteriza a ellos 
depredadores sexuales, encontramos entre los distintos vasos 
comunicantes, la prevalencia del “coto de caza”, es decir, son 
personas que salen a la cacería de niños, niñas y adolescentes las 24 
hs, mediante las distintas plataformas digitales, lo cual arroja hoy como 
escenario una “tormenta perfecta” para el incremento drástico y 
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alarmante de este tipo de hechos, en los cuales no solamente una 
persona le puede arruinar la vida en términos psíquicos a un niño o 
niña, sino que, lo primero que le podrían arruinar es la inocencia. A 
modo de corolario, y para mostrar mucho más la contundencia de este 
escenario actual de pandemia, lo que vemos es un “cazador cazando 
en un zoológico”.  
 
La Argentina se encuentra entre los 10 países con más tráfico del 
contenido sexual de niños, niñas y adolescentes en el mundo, esto 
refleja la verdadera problemática a nivel global de la explotación 
sexual en las infancias y adolescencias, la cual debe encontrar 
respuestas de carácter global por parte de los estados. 
 
El fundador y Presidente de Grooming Argentina Dr. Hernán Navarro 
advierte acerca de “La pandemia de la pedofilia” la cual viene 
operando en la humanidad desde tiempos remotos, solo que hoy 
encontró en las tecnologías, como nunca, un vehículo de proximidad y 
contacto con sus potenciales víctimas.  
 
Es por eso, que ni más ni menos que la integridad psicológica, física, y 
el futuro de nuestras generaciones se pone en juego ante el flagelo del 
Grooming. Como sociedad necesitamos verdaderamente y como 
punto de partida, crear conciencia acerca del impacto de lo que 
sucede en la vida digital de nuestros hijos y de nuestras hijas, ellos 
tienen las habilidades, las destrezas, pero no ven el peligro, es por eso 
por lo que, si no reaccionamos como adultos responsables, 
protectores, y más aun ocupando una banca de legisladores y 
legisladoras, estaremos siendo cómplices ante una mirada que se 
direcciona en otro rumbo.  
 
Ante este grave escenario, le pedimos que no solamente como 
legisladora, sino como madre, elijamos a partir hoy de declararle la 
guerra a esa otra pandemia que viene robando la inocencia de tantos 
niños, niñas y adolescentes en un mundo donde físicamente están 
solos. Que sea ley.  
 
Claudia Ledesma Abdala de Zamora 
 
 
 




